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Pensar en la Educación para la Resolución Pacífica de Conflictos como base para la
Educación para la Paz.
Resumen.
Se indaga sobre el conflicto como una problemática que atañe a la sociedad, al sistema
educativo y a las instituciones educativas; en tanto que se ha venido hablando desde finales de la
Primera Guerra Mundial sobre la Educación para la Paz, como un ideal para la construcción de
una cultura de paz. Esto nos lleva a preguntarnos si la Educación para la paz es un constructo
abstracto en tanto ideal y de allí la necesidad de verlo desde la construcción de una Educación
para la Resolución Pacífica de Conflictos para que con base en este reconocimiento, la paz sea
una realidad. El objetivo de esta investigación fue identificar, desde la revisión documental sobre
estrategias para la educación para la Paz, la necesidad de pensar primero una educación para la
Resolución Pacífica de Conflictos para que luego tenga un efecto positivo en la Educación para
la Paz. Esto con el fin de dar cuenta, con base en los datos recolectados y analizados, que en las
estrategias elaboradas y desarrolladas en instituciones educativas se persigue un ideal de
Educación para la Paz, y de allí la necesidad de resignificar estrategias como el diálogo, grupos
focales, talleres con padres de familia, entre otros, para que hagan parte de una educación que
busca enseñar a los estudiantes a resolver sus conflictos de forma pacífica.
Desde Comenio, “la ciencia y la organización política constituyen junto con la pedagogía,
la base de la felicidad suprema de la humanidad” (UNESCO, 1957, pág. 15) y para poder
alcanzar esta felicidad suprema es necesario no enfocarse en las situaciones negativas de la
sociedad, sino en la búsqueda de la unión de los pueblos.
Se desarrolló una investigación documental; se seleccionaron cincuenta (50) documentos
entre los años 2000 al 2015, en varios países hispanoamericanos, estos documentos fueron
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clasificados en artículos, tesis, informes y libros. Luego se procedió al análisis y la
categorización de las estrategias halladas en los documentos consultados, las cuales se han
venido implementando en Instituciones Educativas de diferentes partes del mundo para la
Educación para la paz y la Resolución Pacífica de Conflictos.
Este artículo conlleva a reflexionar en el modo en que se enseña dentro de las
Instituciones Educativas, de la importancia de educar al estudiante con un pensamiento crítico y
reflexivo frente a las situaciones conflictivas que se presentan en su entorno social con el fin de
que planteen posibles soluciones.
Se concluye que el llegar a una Educación para la Paz requiere pensar primero en una
Educación para la Resolución Pacífica de Conflictos, la cual conlleva que tanto las instituciones
educativas como los docentes realicen una autorreflexión del currículo y métodos de enseñanza,
con el fin de que estos permitan identificar, analizar y plantear posibles soluciones a las
situaciones conflictivas que viven los estudiantes, esto teniendo en cuenta que este proceso
requiere una participación activa tanto de los estudiantes como de los padres de familia.
Palabras claves.
Educación para la paz, Conflicto Social, Resolución de conflictos, Institución Educativa,
Sociedad.

Abstract.
This is a research article about conflict as a problematic that concerning society,
educational system and educational institutions; just as it has been talking about since the end of
World War II on education for peace. Which leads us to wonder if the Education for the Peaceful
is an abstract construct such as an ideal and hence the need to see it from the constructions of an
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education for Education for the Peaceful Resolution of Conflicts to that based in this recognition,
peace a reality. If the main goal of this research was identify, from the documentary review about
strategies for Peaceful education, the need to think first in an Education for the Peaceful
Resolution of Conflicts so that it has a positive effect on Peaceful Education. This in order to
account, based on data collected and analyzed, that in the elaborated and developed strategies in
educational institutions it pursues an ideal of education for peace, and from there the need of
redefine strategies like dialogue, focal groups, workshops with parents, among others, They are
part of an education that seeks to teach students solve conflicts peacefully. From Comenius,
“Science and political organization up with pedagogy, are based on the supreme happiness of
mankind” (UNESCO, 1957, pág. 15). And to reach that supreme happiness it is necessary don't
focusing in negative situations of society, but in the search for union of peoples.
It is developed a documentary-style research, it was taken fifty documents from 2000 to
2015, in different Hispano-American countries, and this research was classified in articles, thesis,
reports and books. Then it proceeded to the categorization of the strategies found in the
documents consulted, which have been implemented in educational institutions around the world
for the peace education and the Education for the Peaceful Resolution of Conflicts.
This article leads to reflect in the way that is taught in Educational Institutions, of the importance
of educating students with critical reflexive thinking, face to controversial situations that occur in
their social environment so that it can find possible solutions.
Thus it concludes that reaching a Peace Education required thinking first in an Education
for the Peaceful Resolution of Conflicts, which means that both educational institutions and
teachers make a self-reflection about curriculum and teaching methods, so that they allow
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identify, analyzed and propose possible solutions to conflict situations experienced by students,
this considering that this process required an active participation in both students and parents.
Key words:
Peace Education, Social Conflict, Conflict Resolution, educational institution, Society.

Résumé
Cette recherche traite sur le conflit comme une problématique qui concerne la société, au
système éducatif et aux écoles; pendant que se parle depuis fins de la Première Guerre Mondiale
de l'Éducation pour la Paix, comme un idéal pour créer une culture de paix, ce qui nous amène à
nous demander si l'éducation pour la paix est une construction abstraite pendant qu’idéal et donc
le besoin de le-voir depuis la construction d’une Éducation pour Résolution pacifique de conflits
pour que sur la base de cette reconnaissance, la paix soit une réalité. C’est pour cela que
l’objectif de cette recherche a été d’identifier, à partir de la révision documentaire sur les
stratégies pour l’éducation pour la Paix, le besoin de penser en premier lieu en une éducation
pour la Résolution Pacifique de Conflits et alors il ait un effet positif dans l’Éducation pour la
paix. Cela, sur la base de renseignements recueillis et analysés, que dans les stratégies élaborées
et développées dans institutions éducatives se recherche un idéal d’Éducation pour la paix, et
donc le besoin de désigner stratégies comme le dialogue, groups focaux, ateliers avec parents de
famille, etcetera, ils font partie d’une éducation que cherche enseigner aux étudiants à résoudre
des conflits de manière pacifique. Selon Comenius, <<la science et l’organisation politique
constituent joint avec la pédagogie, la base du bonheur suprême de l’humanité>> (UNESCO,
1957, pág. 15) et pour obtenir ce bonheur suprême est nécessaire non aborder les situations
négatifs de la société, mais dans quête de l’union des villages.
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On a fait une recherche documentaire, où on a pris cinquante (50) documents comme
référence avec un intervalle entre les années 2000 au 2015, ceux-ci ont été classés en articles,
thèses, rapports et livres. Ensuite, on a procédé à classer les stratégies trouvées dans les
documents consultés, lesquelles ont été mise en œuvre dans quelques écoles en différents lieux
du monde pour l’éducation pour la paix et la Résolution Pacifique de Conflits.
Cette recherche supporte à réfléchir sur la manière dans laquelle on enseigne dans les
écoles, de l’importance d’élever l’étudiant avec une pensée critique et réfléchissante en face des
situations de conflits qu’on trouve dans son environnement social afin duquel ils projettent des
solutions possibles.
On conclut que le fait d'arriver à une Education pour la Paix implique penser en premier
lieu à une Education pour la Résolution Pacifique de Conflits, laquelle supporte que tant les
institutions éducatives comme les enseignants réalisent une réflexion du curriculum et les
méthodes d'enseignement, afin qu’ils permettent d'identifier, d'analyser et de projeter des
solutions possibles aux situations de conflit que les étudiants vivent, cela en tenant en compte
que ce processus implique une participation active des étudiants et des parents de famille.
Mots clés.
Éducation pour la paix, Conflit Social, Résolution de conflits, Écoles, Société.

Introducción.
Comenio es considerado el padre de la pedagogía y uno de los principales precursores de
la Educación para la Paz, este autor plantea una “filosofía que ha inspirado todos los grandes
proyectos concebidos para hacer reinar el orden y la paz en el mundo” (UNESCO, 1957, pág. 4);
además plantea que “[…] tanto en la educación como en otras tareas, se trata de conducir a los
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hombres de lo conocido a lo desconocido y conducir lo mismo que educar significa emplear
medios pacíficos, jamás violentos” (UNESCO, 1957, pág. 15). De esto se deduce que los
discursos y actos que se den dentro de las Instituciones Educativas deben estar mediados de
manera pacífica para resolver los conflictos y así evitar actos violentos.
Como lo señala Kenneth Waltz (citado en Alonso y Corral, 2012) “el estado de naturaleza
entre estados es precisamente de una lucha de todos contra todos” (pág. 235) razón por la cual el
final de la Primera Guerra Mundial, trajo consigo la necesidad de crear instituciones
internacionales que buscaran una resolución de conflictos entre países y promovieran la paz
mundial, pero con la ocasión de la Segunda Guerra Mundial este proyecto fracasó por el interés
del poder de los gobernantes de cada país. Sin embargo, una vez ésta finalizó se retomó la idea
de promover la paz por medio de un organismo multilateral, así nace la Organización de las
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), en el año 1942. El 24 de
Octubre de 1945 se crea la Organización de las Naciones Unidas (ONU), cuando 51 países
miembros firmaron el documento fundacional de la Organización. El objetivo de la ONU,
establecido en el Artículo 1 de la Carta de las Naciones Unidas y estatuto de la Corte
internacional de justicia, es intentar
“mantener la paz y la seguridad internacional, y con tal fin: tomar medidas colectivas
eficaces para prevenir y eliminar amenazas a la paz, y para suprimir actos de agresión u
otros quebrantamientos de la paz; y lograr por medios pacíficos, y de conformidad con
los principios de la justicia y del derecho internacional, el ajuste o arreglo de
controversias o situaciones internacionales susceptibles de conducir a quebrantamientos
de la paz” (Organización de las Naciones Unidas, 1945).
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Con el surgimiento de la ONU, se crearon programas, como el Programa de las Naciones
Unidas para el Desarrollo (PNUD) que se fundó el 1 de Enero de 1966. Este programa junto con
las organizaciones, ONU y UNESCO, buscan en primer lugar que se garantice
“el derecho y la obligación de los niños a acceder a la educación básica […] y en segundo
lugar, que el contenido de dicha instrucción sea coherente con los derechos humanos,
fomente el respeto a los demás, rechace la discriminación por cualquier motivo y
favorezca la paz” (Alonso & Corral, 2012, pág. 251).
Como se observa, estas organizaciones y programas buscan garantizar los Derechos
Humanos de los niños a través de la educación, la cual desde el inicio de la formación educativa
debe enseñar a los estudiantes los valores, el reconocimiento y el respeto hacia las diferencias de
los demás. Sin embargo, se debe tener en cuenta que este propósito no ha sido efectivo del todo,
ya que es posible que no todos los niños tengan la oportunidad de acceder al Sistema Educativo,
debido al contexto en el que se encuentra inmerso, pues algunos, como en ciertas zonas rurales,
no tienen las suficientes herramientas para brindar educación a todos los niños de la zona.
A partir de la fundación de estos programas y organizaciones, los cuales buscan mantener
la paz y garantizar el derecho de la educación, se crean diferentes programas enfocados hacia una
Educación para la paz, entre los cuales encontramos el programa Aulas en paz, el programa para
la gestión del conflicto Hermes y el programa Aprender a convivir – los cuales se abordarán en
el apartado El conflicto como problema institucional; estos programas buscan generar una
resolución pacífica de conflictos entre estudiantes, familiares y docentes, siendo estos últimos los
mediadores del proceso. Sin embargo, durante el análisis realizado a dichos proyectos se
encontró que estos no estaban enfocados en una educación para la paz, ya que las estrategias,
tales como el diálogo, la mediación, el juego de rol, talleres de convivencia con padres de
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familia, que enseñan los docentes a los estudiantes y a los padres de familia están enfocadas
hacia la resolución pacífica de conflictos.
Teniendo en cuenta esto junto con el proceso de paz que se está llevando a cabo en
Colombia es necesario preguntarse si la Educación para la Resolución Pacífica de Conflictos es
la base para la construcción de una Educación para la paz, puesto quela Educación es vista como
uno de los principales instrumentos para lograr la paz, dado que las Instituciones Educativas se
centran en la formación integral de la persona.
La metodología desarrollada en esta investigación es de corte documental, entendida
como “una panorámica acerca de la información relevante de diversas fuentes confiables sobre
un tema específico, sin tratar de aprobar u objetar alguna idea o postura” (Montemayor, García,
& Garza, 2002, pág. 13). En primera instancia se seleccionaron cincuenta documentos sobre
educación para la paz entre los años 2000 al 2015, clasificados en artículos, tesis, informes y
libros que plantean estrategias para la educación para la paz; esta selección se hizo con base en
distintas indagaciones sobre el tema. En segunda instancia se procedió a organizar los
documentos año a año y realizar una ficha de lectura básica para identificar categorías para cada
uno de los documento. Es preciso mencionar que la ficha de lectura básica se estructuró teniendo
en cuenta: título, autor y año de publicación del documento, tipo de documento, temas y
subtemas presentes en este, los conceptos claves con su respectiva definición, el planteamiento
principal del documento, las citas más importantes y los aportes del documento. En el análisis
por categorías se identificaron las estrategias planteadas en cada documento y la metodología
empleada para llevar a cabo cada estrategia. Para el presente artículo se priorizaron los
documentos que presentaron una mayor coherencia y consistencia con el objeto de investigación
y con base en las cuales se realizó la comparación y análisis de la información.
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El siguiente apartado de este artículo se estructura en cinco partes. En la primera parte, se
define el Conflicto, visto como un problema social que afecta a la escuela, pero que también
surge dentro de ésta, lo cual nos lleva a recurrir a la Educación para la Paz y la Educación para la
Resolución Pacífica de Conflictos; la segunda parte, aborda el conflicto como un problema
Socioeducativo; en la tercera parte, se aborda el conflicto como problema del Sistema Educativo;
en la cuarta parte, se plantea el conflicto como problema institucional; y finalmente, se presenta
la categorización y análisis de las estrategias que son implementadas en Instituciones Educativas,
de diferentes partes del mundo, para la formación de los estudiantes en lo que se ha venido
reconociendo como Educación para la Paz.

Conflicto.
Como punto de partida en esta primera parte, se presenta el conflicto desde cuatro
autores, Ramos (2003), Contreras (2006), Aguilar (2011) y Jares (2012). El conflicto es
“[…] una situación que en el plano social, se define por ciertas relaciones entre grupos,
organizaciones o individuos donde se persiguen fines contradictorios, se afirman valores
inconciliables, se viven relaciones de poder y donde los protagonistas tienen unas
estrategias más o menos definidas” (Ramos M. , 2003, pág. 132).
Desde ésta perspectiva sociológica, el conflicto surge cuando no existen buenas
relaciones entre los diferentes grupos que pertenecen a una sociedad, en donde se entra en
disputa por quién y cómo ejercer el poder, los diferentes puntos de vista y modos de actuar que
se encuentran condicionados por los valores que rigen la vida de cada persona.
Según, Contreras (2006)
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"El conflicto es una forma de conducta competitiva entre personas o grupos que ocurre
cuando luchan por objetivos o recursos limitados o incompatibles. Este puede ser
entonces, de carácter armado, político o social, y sus implicaciones son diferentes […] el
conflicto no tiene por qué ser siempre violento” (pág. 179).
Este concepto se encuentra orientado desde la psicología, ya que desde la primera
infancia los niños son educados para la competitividad, por lo que a medida que se va creciendo,
los actos del ser humano están mediados por conseguir ciertos logros para sobresalir, sin tener en
cuenta la forma o modo de conseguir dichos objetivos.
Ahora bien, Aguilar (2011) plantea que:
“[…] el conflicto es de naturaleza cultural y expresa la diversidad de necesidades entre
los seres humanos y/o de las instituciones que lo contienen. El hecho mismo de ser
diferentes hace que el conflicto sea el resultado de los vínculos interpersonales, y si bien
no se debería vivir de modo negativo, la forma de abordarlo responderá casi siempre al
bagaje sociocultural con el que se identifican esas diferencias” (pág. 28).
Siguiendo la definición anterior cabe mencionar que esta orientación desde la
antropología, muestra las manifestaciones culturales de los seres humanos, dado que en la
construcción de una relación interpersonal entran en juego factores como: el origen cultural,
formas de pensar y actuar que pueden entrar en diferencia con las demás personas permitiendo
que surjan los conflictos.
Finalmente, Jares (citado en Guzmán, E., Muñoz, J., & Preciado, A., 2012) define que
“los conflictos surgen cuando hay marcadas diferencias de carácter negativo, lo que presupone
un desbalance en la relación igualdad-diferencia” (pág. 25), esto se puede observar cuando en
una sociedad hay clases sociales altas y bajas, en donde los que pertenecen a la clase baja están
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en desigualdad con la otra clase social, de esto se generan conflictos entre las personas que son
divididas por clases socioeconómicas, debido a que no todos poseen los recursos necesarios para
suplir sus necesidades.
A partir de estas definiciones, se puede afirmar que el conflicto hace referencia a la
tensión que se genera por los diferentes puntos de vista que surgen entre las personas en una
sociedad, debido a la falta de comprensión frente a las ideas, donde se entra en una lucha por el
poder, las ideologías, la diversidad social y la búsqueda de recursos a los que no todos tienen
acceso; dichas tensiones se reflejan en el ámbito social, laboral, familiar e institucional.
Desde esta perspectiva el conflicto se puede ver desde dos ejes; el primero, desde el
interior de las Instituciones Educativas; y el segundo, se observa desde la parte social que afecta
a la escuela, en las cuales se profundizará a continuación.
En primera medida, se define la Institución Educativa como escenario social para formar
seres humanos con el fin de promover una formación integral y una cultura de paz. La Institución
Educativa es uno de los principales escenarios sociales en los que se forma a los estudiantes no
solo en conocimientos, sino también en valores éticos, en las normas ciudadanas, en el respeto
hacia los Derechos Humanos y en el cumplimiento de sus deberes como sujetos participes de una
sociedad.
Como lo menciona el Ministerio de Educación Nacional de Colombia (MEN) “Una de las
funciones primordiales de la escuela en el mundo de hoy es la de enseñar a vivir juntos en
armonía y a convivir con base en el respeto a las diferencias y a los derechos de los demás” (
Ministerio de Educación Nacional. República de Colombia, 2005, pág. 1). Este planteamiento
del MEN junto con el de la UNESCO, expuesto en la introducción, hacen énfasis en que las
Instituciones Educativas deben garantizar el acceso a todos los ciudadanos a la educación, la cual
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debe estar enfocada en el reconocimiento del otro como diferente y en el respeto de los Derechos
Humanos, con el fin de que no surjan situaciones de discriminación.
Las Instituciones Educativas por lo general son campos donde se fomenta la democracia,
convivencia y una cultura en “paz”, pues allí es donde se pretende educar y formar con buenos
valores sociales a los futuros forjadores del país. Se debe priorizar la escuela como un agente
socializador siendo esta un vehículo transformador de modelos que puede orientar a las
estructuras de significación del individuo (Méndez & Casas, 2009, pág. 108).
Dentro de las Instituciones Educativas el conflicto se ha reflejado en las diferentes
relaciones educativas que se crean en el interior de la escuela, es decir, los conflictos que se
presentan entre maestro-alumno, entre estudiantes, y entre estudiantes-directivos; por esto, se
busca desarrollar y proponer diferentes cambios, tales como una modificación al planteamiento
del Sistema Educativo para que este no siga promoviendo una educación basada en competencias
de la que posiblemente se derive el surgimiento de situaciones conflictivas; asimismo, realizar un
cambio al planteamiento del currículo que maneja cada Institución Educativa, con el fin de que
este sea orientado hacia una formación en cultura de paz. Esto conlleva a implementar diferentes
estrategias, como el diálogo, actividades (juegos de rol, debates, grupos focales, talleres), trabajo
con derechos humanos, ejercicios de reconocimiento del otro como diferente, entre otras, que
ayuden a una evolución de manera positiva en la resolución pacífica de conflictos, esto claro
dependiendo del contexto en que se encuentre cada institución. Méndez (2003) propone que
“El sistema educativo requiere de un enfoque innovador y con una perspectiva de cambio
constante, según los requerimientos de las personas que demandan sus servicios y que a
la vez, son parte del mismo dentro de un contexto social específico”(pág. 3).
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Hay que tener en cuenta que el conflicto no se puede ver solo de manera negativa, más
cuando nos encontramos en un contexto pedagógico, pues existe el miedo a estos y se prefieren
evitar. Se propone manejar este contexto desde un punto de vista positivo, del cual se pueda
aprender, crecer y transformar (Arufe, 2001, pág. 98). A esto se añade que el conflicto podría
verse como un valor, ya que es beneficioso para todos en el sentido en que las situaciones
conflictivas deben abrir espacios para el debate, la crítica pedagógica y a las diferentes
ideologías sociales, con el fin de que ayude a aceptar las diferentes formas de pensar y actuar de
quienes nos rodean. Visto desde esta perspectiva el conflicto ayuda al crecimiento y desarrollo
tanto personal como de la sociedad (Jares, 2002, pág. 82). De esta manera se puede romper el
paradigma de la palabra conflicto, para así pasar a la construcción de nuevos proyectos
enfocados a la Resolución Pacífica de Conflictos que ayuden a toda la comunidad de las
Instituciones Educativas: directivos, profesores, padres de familia y estudiantes, a la construcción
de una cultura de paz.
Ahora bien, los diferentes conflictos que se presentan a nivel social, influyen en el
interior de las escuelas, ya que situaciones
“[…] como la pobreza, el desempleo en el mundo de los adultos, la desnutrición,
diferentes formas de explotación, de abuso y de trabajo esclavo infantil, el alcoholismo o
la adicción a las drogas, contribuyen a crear conductas agresivas en niños y jóvenes”
(Aguilar, 2011, pág. 26).
Estas problemáticas sociales dentro de las Instituciones Educativas son posiblemente un
reflejo de los conflictos sociales y familiares que se presentan en el entorno en el que se
encuentran inmersos los estudiantes, los cuales influyen en los comportamientos, actitudes y
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vínculos sociales que asume el niño a lo largo de su formación académica en las Instituciones
Educativas.
Por lo anterior, se hace necesario que las escuelas no sean ajenas al tratamiento de dichos
conflictos, por el contrario se hace preciso que se trabaje sobre éstos dentro y fuera del aula de
clase, con el fin de que los estudiantes sean capaces de reconocerlos, analizarlos y transformarlos
de forma que se conviertan en una oportunidad de aprendizaje. De acuerdo con esto, se observa
que las Instituciones Educativas al ser un reflejo de la sociedad, presentan conflictos en su
interior y promueven que dichos conflictos sean resueltos de forma pacífica; a esto es lo que la
sociedad durante los últimos años ha llamado Educación para la paz, pero que para alcanzarla
primero hay que plantear la Educación para la resolución pacífica de conflictos.
Teniendo en cuenta que los conflictos sociales y familiares que vive un estudiante se ven
reflejados en los comportamientos y actitudes que presenta en el contexto educativo, se cree
conveniente plantear una Educación que forme a los estudiantes en el manejo de los conflictos,
por lo cual, a continuación, se abordará el concepto de Educación para la Paz, el cual nos llevará
a darle un lugar al concepto de Educación para la Resolución Pacífica de Conflictos.

Educación para la Paz.
En las últimas décadas la educación se ha convertido en uno de los principales
instrumentos para lograr la paz mundial, entendiendo la paz desde Vicente Fisas (citado en
Rendón, A. 2008) como
“algo más que la ausencia de guerra […] tiene que ver con la superación o reducción de
todo tipo de violencias, física, estructural, psicológica o ecológica, y con nuestra
capacidad y habilidad de transformar los conflictos, para que en vez de tener una
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expresión violenta y destructiva, las situaciones de conflicto puedan ser oportunidades
creativas, de encuentro, de comunicación, cambio, adaptación e intercambio” (pág. 20).
De acuerdo a esto, la paz se refiere a la presencia de la justicia social, de equidad e
igualdad, es la capacidad de resolver los conflictos por medio del diálogo, de la empatía y
reconocimiento del otro.
La Educación para la paz se ha venido desarrollando a partir de cuatro olas, establecidas
por Xesús R. Jares, siendo estas: la escuela nueva, los estudios e iniciativas de la Noviolencia,
contribución de la UNESCO y la investigación para la paz.
En la primera ola de la Educación para la Paz, la Escuela Nueva “fue un movimiento
revolucionario en los estudios para la paz con investigaciones innovadoras en torno a la paz en el
terreno educativo, como es el caso de los estudios de la pedagoga italiana, María Montessori”
(Herrero, 2003, pág. 287). La Escuela Nueva dentro de sus planteamientos teóricos pone en el
centro de la educación a los niños con el fin de reivindicar sus derechos, quienes estarán
inmersos en una educación integral en la que puedan desarrollar una visión reflexiva y
transformadora del mundo, a partir del trabajo y la actividad libre, desarrollando su parte afectiva
(ACODESI, 2003, pág. 20).
Es de tener en cuenta, que María Montessori hace énfasis en que la Escuela Nueva debe
ser coherente entre sus fines y medios, es decir, que toda actividad propuesta, actitudes del
docente, y conocimientos y valores que se le imparten a los estudiantes deben estar en
concordancia con la búsqueda de la paz, ya que de hacerse lo contrario el niño entrará en un
conflicto en el que no sabrá cómo actuar frente a determinadas situaciones en las que tenga que
enfrentar algún conflicto con sus compañeros.
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En la segunda ola, los estudios e iniciativas de la Noviolencia, fueron propuestos por
Mahatma Gandhi (1869 - 1948), los cuales hacen referencia a “una visión del ser humano, de las
posibilidades de relación social y de acción desde el reconocimiento de la dignidad en todos/as”
(ACODESI, 2003, pág. 26), plantea el conflicto como algo positivo, ya que al existir diferencias
se aprenden a construir soluciones, a reconocer y respetar estas diferencias.
En la tercera ola encontramos a la UNESCO, la cual junto con la ONU han creado “un sin
fin de iniciativas para impulsar y fomentar internacionalmente la paz en la educación y, por ende,
en la sociedad” (Herrero, 2003, pág. 287), ejemplo de esto es el planteamiento de la Cultura de
paz, la cual se define como “un conjunto de valores, actitudes, tradiciones, comportamientos y
estilos de vida” (ONU, 1993, pág. 2),basada en el respeto a la vida, la no violencia, la educación,
el diálogo, la cooperación, los principios de soberanía de los estados, y el respeto a la libertad y a
los derechos humanos (ONU, 1993, págs. 2, 3).A partir de esto se inicia la consolidación de la
Educación para la Paz “centrada en el logro de una paz integral que se sustenta en la justicia
social, en el ejercicio y vivencia de los Derechos Humanos, así como en la democracia”
(ACODESI, 2003, pág. 29).
Esta educación para la paz busca desarrollar la personalidad de los estudiantes, con el fin
de que predomine el respeto por los Derechos Humanos, y para ello es necesario que las
Instituciones Educativas tengan un clima en el que se favorezca el respeto por las diferencias
culturales, esto con el fin de evitar cualquier tipo de discriminación; se sugiere hacer un ajuste a
los materiales pedagógicos, para fomentar los valores; así mismo, es preciso que la formación
docente también esté orientada a los valores, los cuales son indispensables para una Educación
para la paz.
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La última ola de la Educación para la paz se da con la Investigación para la Paz, donde se
aborda la violencia indirecta o estructural, la cual surge en las esferas políticas y económicas de
la sociedad, lo que provoca a la población un estado de debilidad, desigualdad, impidiéndoles
realizarse plenamente como seres humanos. Ahora bien, “La violencia estructural subsiste en
diversas formas como la jerarquización del trabajo siempre vertical, que obliga a la
comunicación en un solo sentido “unilateral” del experto al aprendiz” (Herrero, 2003, pág. 292).
De acuerdo con estas cuatro olas, podemos observar que la Educación para la Paz busca
una “reestructuración de las injusticias, violencias, discriminaciones y exclusiones producidas
por las estructuras y las formas institucionalizadas de relacionarnos a muchos niveles, que
marginan a gran parte de la humanidad y benefician a unos pocos” (Herrero, 2003, pág. 288),
esto a través de la enseñanza de valores como el respeto, la tolerancia, la solidaridad, entre otros,
con el fin de que los estudiantes aprendan a vivir con las diferencias de sus compañeros, a no
discriminar y a construir diversas formas de resolución de conflictos sin recurrir a la violencia,
ya que como señala Lederach:
“la educación para la paz debe ayudar a los estudiantes a encontrar alternativas pacíficas
para la transformación de los conflictos, facilitar las herramientas para que las nuevas
generaciones encuentren sus propias posibilidades de actuar, y analizar cuáles son las
formas más adecuadas de intervenir en los conflictos que les rodean” (Herrero, 2003, pág.
289).
Para lograr esto, se considera necesario realizar modificaciones en el currículo escolar, en
donde “la educación se apoye en la vida real, a integrar […] los medios necesarios para
sensibilizar sobre la necesidad de evitar la guerra y a estimular la unidad internacional”
(ACODESI, 2003, pág. 22). Es esencial que el profesor realice una praxis de su ejercicio
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docente, con el fin de mejorar su metodología, y que sea coherente con su vida y su labor
educativa, ya que la educación para la paz “exige un compromiso por parte del educador dentro y
fuera del aula; de lo contrario, se arriesga a caer en una retórica vacía” (Herrero, 2003, pág. 291).
La Educación para la Paz “[…] no debe ser una educación para volver a la gente más
pacífica, sino para volverlos capaces de examinar la estructura económica y social, en cuanto a
estructura violenta” (Contreras, 2006, pág. 186), es decir, la Educación para la paz conlleva a que
la sociedad crezca en valores y ayude a que los individuos tomen conciencia de la realidad en la
que viven aquellos que se encuentran inmersos en el conflicto a través de la protección de sus
derechos. Una Educación para la paz implica que durante la formación los estudiantes estén
acompañados de una persona adulta que guie sus actos, para que este aprenda a actuar de manera
apropiada frente a cada situación conflictiva que vivenciará durante el transcurso de su vida.
De otra parte, la Educación para la Resolución Pacífica de conflictos exige que se eduque
al niño en la resolución de conflictos por una vía pacífica, en donde“[…] el diálogo constructivo,
la participación y la solidaridad sean a su vez mecanismos sistemáticos de transformación hacia
una sociedad más justa, equitativa y democrática” (Vicentini, 2003, pág. 143). Siguiendo lo
anterior, Freire plantea una educación liberadora relacionada con el interés emancipador, en el
que el diálogo es un fenómeno humano fundamental constituido por la palabra, la cual es vista
como una praxis que transforma el mundo. Asimismo, el diálogo en la educación proporciona a
los educandos y educadores compartir ideas con el fin de llegar a la socialización de estas
(Grundy, 1994, págs. 143-144).
De esto se deduce que el diálogo es una de las principales vías para llegar a una
resolución de conflictos; este requiere que las partes involucradas participen activamente en la
resolución de dicho conflicto, respetando los derechos y opiniones del otro. Por lo tanto es
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importante que la comunidad educativa eduque a los estudiantes en el manejo de situaciones
conflictivas reales, ya sea en el campo institucional, social o familiar.
A partir de lo anterior, se observa que la Educación para la Resolución Pacífica de
Conflictos es un asunto complejo que involucra los problemas socioeducativos, en el Sistema
Educativo e Institucionales sobre los cuales se profundizará en los siguientes apartados.

El conflicto como problema socioeducativo.
Los conflictos que viven los estudiantes a nivel social y familiar intervienen
significativamente en sus modos de pensar y actuar, pues al estar inmersos en un contexto
conflictivo en los que prima la violencia como forma de resolver dichos conflictos, el estudiante
tenderá a comportarse de forma agresiva con sus compañeros, amigos o familiares a la hora de
enfrentarse a una situación problemática. Esto refleja que los problemas que se presentan en una
sociedad a nivel familiar, político o económico pueden incidir en el campo educativo y por ende
en la formación del estudiante. Ahora bien, hay que tener en cuenta que al interior de las
Instituciones Educativas se pueden generar conflictos ajenos a los presentes en la sociedad,
debido a que “la escuela concentra diversas personalidades, actitudes, valores y visiones” (Cruz,
2008, pág. 22). Como lo señala María José Caballero (2010)
“[...] La conflictividad escolar se ha convertido en una de las mayores preocupaciones de
la sociedad [...] a pesar de que la mayor parte de las prácticas educativas son
favorecedoras de una buena convivencia, y que las relaciones interpersonales que se dan
en este ámbito, habitualmente son de cooperación, ayuda, estima, aprecio, etc.” (pág.
155).
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Como se observa, a pesar de que la escuela fomenta y forma al estudiante en ámbitos
sanos, en los que prima el respeto y reconocimiento del otro, el diálogo y las buenas relaciones
interpersonales, muchas veces esto no es suficiente para generar buenas relaciones, ya que entre
los estudiantes se presentan tensiones que en muchas ocasiones no son tratadas por los docentes,
lo que hace que el problema avance, pues el estudiante al no saber resolver los conflictos de
forma pacífica puede acudir a la violencia.
Por tal motivo, se hace necesario que la Educación para la Resolución Pacífica de
Conflictos ejerza como tarea primordial enseñar a los estudiantes a convivir con el otro,
respetando sus diferencias, modos de actuar, hablar y pensar. Sin embargo, es necesario tener en
cuenta que esta no es solo una tarea de la Educación, sino también es una responsabilidad de la
sociedad, dado que:
“[...] el aprendizaje de la convivencia no se conforma únicamente en los centros
educativos, sino que también se aprende a convivir, de una u otra forma en el grupo de
iguales, en la familia y a través de los medios de comunicación [...] tampoco podemos
olvidar un ámbito más macro que tiene que ver con los contextos económicos, sociales y
políticos” (Jares, 2002, pág. 80).
La sociedad no debe culpar a la escuela de todos los problemas que la aquejan y del
mismo modo no puede pretender que esta solucione los conflictos familiares, sociales, políticos y
económicos que se presentan en una sociedad determinada, ya que como lo afirma el MEN de
Colombia en el documento Política educativa para la formación escolar en la convivencia
(2005) “[…] la escuela no es el único formato para educar para la paz, la convivencia y la
democracia, y no se debe sobredimensionar su papel en la formación para la convivencia […]
para la construcción de una sociedad equitativa y justa” (pág. 1), pues la escuela es un centro de
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formación en el que se enseña al estudiante a relacionarse con los demás, a respetar sus
diferencias y derechos, a resolver pacíficamente sus conflictos, a actuar de acuerdo con las leyes
que rigen un país; pero esto solo se logrará y tendrá el resultado esperado en la medida en que
toda la sociedad contribuya en la formación de los estudiantes, principalmente desde la familia.

El conflicto como problema en el Sistema Educativo
Margaret Archer señala (citado en Brigido, A. 2006) que el Sistema Educativo es una
“colección de instituciones diferenciadas, de amplitud nacional, cuyo control e inspección
general es, al menos en partes, de la incumbencia del Estado, y cuyos procesos y partes
integrantes están relacionadas entre sí” (pág. 19). Visto de esta manera, el Sistema Educativo se
encarga entonces del manejo de toda la estructura educativa del país y cualquier cambio que se
realice a ésta, generará una reacción en el proceso educativo de los estudiantes.
Así pues, el Sistema Educativo colombiano está conformado de la siguiente manera: la
educación inicial, la educación preescolar, la educación básica (básica primaria cinco grados y
básica secundaria cuatro grados), la educación media (dos grados y culmina con el título de
bachiller.) y educación superior (Ministerio de Educación Nacional. República de Colombia,
2009, pág. 11). En este sentido, el Sistema Educativo de Colombia juega un papel importante en
la formación de las personas, ya que las partes que lo conforman tienen como objetivo educar
ciudadanos íntegros a partir de sus derechos y deberes. Esto conlleva a que el Sistema Educativo
promueva no sólo conocimiento sino también la implementación de acciones que den pie a la
resolución de conflictos pacíficamente en y con la comunidad (Cabezudo, 2012, pág. 142).
A partir de esto se deduce que el Sistema Educativo colombiano se ha convertido
posiblemente en un impedimento en la creación de una cultura de paz, dado que presenta
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inconvenientes en su estructura formal, pues se encarga de educar personas para competir dentro
del mercado laboral.“[…] a pesar de que su sistema educativo plantea la justicia, la paz y la
democracia, el entorno dice lo contrario” (Méndez N. , 2003, pág. 64). Esto se evidencia en
algunos casos en la forma en que se evalúa el proceso académico del estudiante, ya que esta no
se realiza de forma cualitativa sino cuantitativamente, lo cual genera conflictos entre los
educandos, quienes viven en una constante competencia entre sí por demostrar que son mejores
que el otro.
En vista de esto, se propone que el Sistema Educativo replantee su enfoque hacia una
perspectiva innovadora que se acomode a las necesidades y requerimientos de la educación, con
el fin de formar personas íntegras y con valores, que aprendan a resolver diferencias sociales y
económicas (Méndez N. , 2003, pág. 68). De esta manera, se educará personas capaces de
resolver conflictos por medio de diferentes estrategias de enseñanza, las cuales serán abordadas
más adelante, que ayuden a generar espacios de diálogo y respeto.
Teniendo en cuenta lo anterior, “a través del sistema educativo se puede lograr que las
personas crezcan con valores y normas pero no de forma individual sino en compañía de los
demás; no en desigualdad de condición, sino en un sistema donde las oportunidades sean iguales
para todos” (Méndez N. , 2003, pág. 68). Con ello se logrará crear una cultura de paz en donde
las personas aprendan a convivir juntas, respetándose mutuamente, reconociendo y aceptando las
diferencias del otro, al igual que respetando los derechos de los demás.
Dicho esto, se refleja la importancia del rol del docente durante el proceso formativo del
estudiante, dado que
“el papel del docente debe ser el de una persona conocedora de la asignatura que
administra, pero con una formación tecnológica simultánea, que le permite desarrollar
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competencias a fin de usar las mejores combinaciones de estrategias educativas, para el
logro del aprendizaje innovador en un ambiente de paz individual y social” (González,
Zabala, & Berruela, 2008, pág. 2).
Esto debido a que los docentes forman parte esencial de la estructura que maneja el
Sistema Educativo y es recomendable que vayan innovando en sus clases para lograr que los
estudiantes sean partícipes activos en su proceso educativo, puesto que al igual que el profesor
también son personas que generan ideas innovadoras que pueden llevar a la resolución pacífica
de conflictos dentro o fuera de la Institución.
Así mismo,
“el docente como pacificador centrado en una cultura de paz, debería primordialmente
centrarse en técnicas de autoayuda, con el objetivo de explorar emociones y vivencias de
cada uno de los participantes y así permitir entrar en una nueva etapa alejando los
temores, el rencor, el egoísmo y centrarse más en la paz, el amor, la unión y el perdón”
(González, Zabala, & Berruela, 2008, pág. 13)
Con lo anterior se quiere decir que el docente no solo se enfocaría en impartir conocimientos a
los estudiantes, sino por el contrario se sugiere brindar un conocimiento significativo, es decir,
aprendizajes relacionados con el contexto inmediato de los estudiantes, vinculando situaciones
reales que le permitan al estudiante construir herramientas para la solución de conflictos sin
recurrir a la violencia, pues a partir de la fomentación de valores y del auto-respeto por parte del
docente, se está contribuyendo a la creación de una cultura por y para la paz.
De lo anterior se evidencia que el Sistema Educativo puede presentar fallas en la
concordancia entre sus objetivos y método pedagógico basado en competencias, a esto se suma
el desinterés presente en el interior de las escuelas al ser los docentes y los directivos de la
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institución ajenos a los problemas que los estudiantes poseen dentro y fuera del aula, situación
que termina transformándose en un obstáculo para lograr una cultura de paz.

El conflicto como problema Institucional.
Como se indicó anteriormente, la Institución Educativa es un escenario social en el que se
forman seres humanos. El Gobierno Nacional de Colombia en el Artículo 9 de la Ley 715 del
2001 define las Instituciones Educativas como la unión entre personas y bienes que brinda un
año de educación en los diferentes niveles de formación académica (preescolar, básica y media);
toda Institución Educativa debe contar con una licencia de funcionamiento, un establecimiento y
medios educativos óptimos (Congreso de Colombia, 2001).
A propósito de lo anterior, se evidencia la importancia que tiene la escuela en el
desarrollo personal de cada individuo, pues es allí donde construirá gran parte de su identidad, la
cual determinará algunos de los valores, actitudes y comportamientos que asumirán frente a
aquellos que conforman su entorno social. De allí se deriva que las situaciones conflictivas que
viven los estudiantes pueden influir significativamente en su formación personal, por lo que la
Institución Educativa está llamada a mediar en la resolución de dichos conflictos de forma
adecuada. Sin embargo, “en el ámbito escolar, los conflictos se suelen resolver ejerciendo la
autoridad, castigando […] sin indagar en las causas y motivaciones, por lo tanto a veces se
solventan los incidentes pero no se resuelven los conflictos” (Díaz, 2005, pág. 4). Estos
conflictos generalmente son vistos negativamente, por lo que se tiende a recurrir al castigo y a la
autoridad que se ejerce sobre el estudiante para suprimirlos, sin indagar el origen de este y
analizar junto con los implicados la situación, para así darle una posible solución.
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De esto se deduce que los conflictos requieren ser vistos desde una perspectiva creativa
en donde el aspecto principal sea la convivencia y la forma en que las partes implicadas se
relacionan con éste; por lo cual se han venido implementando proyectos que educan al estudiante
en educación para la paz, los cuales se describirán a continuación.
Programa Aulas en Paz.
Aulas en Paz es un programa multi-componente orientado hacia el desarrollo de
competencias ciudadanas, en las que se encuentran presentes capacidades emocionales,
cognitivas, integradoras y comunicativas, que permiten que las personas puedan intervenir de
manera constructiva en la sociedad (Ramos, Nieto, & Chaux, 2007, pág. 37). Este proyecto se
llevó a cabo en el colegio La Giralda de Bogotá con el fin de prevenir la agresión y fomentar la
convivencia pacífica en la escuela, enfocándose en un grupo de estudiantes junto con sus
familias, que son seleccionados por presentar comportamientos agresivos o prosociales.
El programa Aula en paz está conformado por tres componentes:
1. Componente de aula: busca desarrollar competencias ciudadanas y de lenguaje, tales
como la empatía, manejo de la rabia, toma de perspectiva, escucha activa y la
asertividad; asimismo, se tratan temas como la agresión, los conflictos y el bullying.
En esta competencia se trabaja por sesiones de una hora en la que los estudiantes
ponen en práctica la competencia mediante actividades, ejemplo de un tipo de
actividad para desarrollar empatía es
“un currículo universal (prevención primaria) para los grados 2º a 5º de primaria
basado en el desarrollo de competencias ciudadanas que se implementa en una clase
exclusiva para este propósito (24 horas anuales), y en la clase de lenguaje (16 horas
anuales), en la que se busca desarrollar simultáneamente -y de manera integrada-
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competencias ciudadanas y competencias de lenguaje” (Ramos, Nieto, & Chaux,
2007, pág. 39)
Otros métodos son el uso de símbolos, los cuales los estudiantes nombraron de la
siguiente forma: Respibomba, técnica de imaginarse inflando y desinflando un globo,
una técnica típica de manejo de la rabia; Oso cariñoso, dar un abrazo consolador a
quienes se estén sintiendo mal o han sido víctimas de agresión; Dino, un dinosaurio
que sabe decir que no, representa la competencia asertiva de no aceptar una
imposición; Coro el loro simboliza cuando los estudiantes en grupo les piden que se
detengan a quienes estén agrediendo a alguien.
2. Componente de padres/madres de familia: consta de talleres con padres y madres,
visitas a los hogares y llamadas telefónicas, busca que los padres de familia
desarrollen las mismas competencias que sus hijos para promover un ambiente
familiar que ponga en práctica las competencias y se lleve a cabo un estilo de crianza
que promueva la convivencia pacífica. Un ejemplo de taller con padres de estudiantes
de segundo grado es aquel que busca desarrollar la competencia de manejo de la rabia
por medio de actividades que analicen conflictos vividos en sus hogares, analizando
“lo que sintieron en ese momento, cómo lo sintieron, qué hicieron y qué hubieran
podido hacer para manejar esa rabia” (Ramos, Nieto, & Chaux, 2007, pág. 40)
3. Componente de grupos heterogéneos: tiene por fin la práctica de las competencias
aprendidas en el aula, los grupos están conformados por “2 estudiantes con niveles
altos de agresión y 4 destacados por sus comportamientos prosociales” (Ramos,
Nieto, & Chaux, 2007, pág. 40). En este componente se desarrollan talleres como
juegos de roles en los que se busca dar solución a un conflicto hipotético, en este
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juego los estudiantes practican “las competencias que han aprendido, representando
espontáneamente la manera como manejarían un conflicto similar al que podrían tener
en sus vidas reales […] practican estrategias para frenar situaciones de agresión entre
sus compañeros” (Ramos, Nieto, & Chaux, 2007, págs. 40-41).
Los resultados del programa Aulas en paz mostraron que la prevención de la agresión y la
promoción de la convivencia ayudaron a mejorar las relaciones entre los estudiantes y a manejar
las situaciones conflictivas tanto con sus compañeros, como con sus familias. Muestra de esto
son los resultados que manifiestan que los estudiantes disminuyeron sus comportamientos
agresivos, se dio un incremento en los comportamientos prosociales, por lo que los niños
mostraban más expresiones de afecto, cuidado y preocupación hacia sus compañeros.
El programa para la gestión del conflicto Hermes.
“Hermes es un modelo que trabaja con toda la comunidad educativa. Le entrega una serie
de herramientas pedagógicas para transformar los conflictos a través del reencuentro con
el diálogo y la concertación, en un ambiente donde el respeto por el otro y la tolerancia
hacia la diferencia es una realidad” (UNICEF, Oficina regional para América Latina y el
Caribe, 2009, pág. 16).
Este programa es una iniciativa de la Cámara de Comercio de Bogotá, se ha
implementado en Bogotá, y en varios municipios alrededor de Cundinamarca (UNICEF, Oficina
regional para América Latina y el Caribe, 2009, pág. 14). Como anteriormente se nombró su
prioridad es fomentar el diálogo y la tolerancia para que se vea un cambio no solo en el contexto
educativo, sino que este también se refleje en la familia y en la sociedad. Con este proyecto se
busca generar una resolución de conflictos entre familiares, estudiantes y maestros, siendo estos
últimos los mediadores de tal proceso. Este programa se planteó debido a la violencia escolar que
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se presenta en algunas Instituciones Educativas en la ciudad de Bogotá, y es por esto que el
programa Hermes busca un plan de formación para la administración y gestión del conflicto
comenzando por el contexto escolar.
El programa Hermes se enfocó en la relaciones de la comunidad educativa, para esto se
establecieron unos comités de convivencia en los cuales no solo participarían los estudiantes,
sino también los directivos y padres de familia. El proceso se inició con unas entrevistas semiestructuradas dirigidas a los directivos, profesores, y estudiantes, para así conocer a detalle las
necesidades y características de la comunidad educativa y ver qué posibilidades de éxito tendría
la implementación del programa. Esto se hizo con colegios oficiales de estratos de 0 a 3.
Una vez seleccionadas las instituciones se empezaron a crear talleres semi-estructurados
hacía la comunidad educativa (padres y directores) para la auto-reflexión y reflexión colectiva
haciendo uso de situaciones cotidianas de cada uno. Del mismo modo se crean talleres de
reflexión para los docentes con el fin de formarlos como personas capaces de entender a sus
estudiantes y reflexionar sobre cada acto, para así llegar a una compresión de este y establecer
nexos con la realidad del estudiante. Finalmente se crean encuentros de diálogos en los cuales los
estudiantes se podrán expresar libremente y así dar paso a una auto reflexión, incluyendo en este
el tema del conflicto escolar para que de esta manera cada quien pueda hacer una reflexión
exponiendo ideas propias frente al tema. Estos talleres se establecen de forma continua para que
se logre un progreso y no se quede estancado en un solo momento. Además los estudiantes
podrán entrar a la Red Nacional de Gestores y Conciliadores Escolares (RENACEG), con el fin
de propagar la idea de reconciliación a las diferentes instituciones educativas que deseen
participar en el programa.
Programa Aprender a convivir.
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El programa Aprender a Convivir “pretende ofertar al conjunto de la ciudadanía, y muy
particularmente a los diferentes sectores de la comunidad educativa, una serie de propuestas y
recursos para construir una convivencia más sana y respetuosa entre todas y todos, democrática,
solidaria y sin ningún tipo de discriminaciones y violencias” (Jares, 2002, pág. 88).
Este proyecto se crea en el año 2000, se implementa en Ciudad de Vigo (España), y tiene
como finalidad favorecer la convivencia positiva y democrática; busca que los participantes
aprendan a convivir con el conflicto de manera positiva, desarrollar una cultura de paz en la cual
primen los derechos humanos y valores como el respeto, la tolerancia y la democracia. Además
de esto, los principios aplicados conllevan a la construcción colectiva de un proyecto que
favorezca la convivencia teniendo en cuenta los principales protagonistas de la comunidad
educativa: profesorado, alumnado y madres/padres (Jares, 2002, pág. 89).
El programa Aprender a Convivir ofrece diversas propuestas y recursos, como el
asesoramiento y servicio de mediación a los centros educativos, trabajo directo con el alumnado,
con el fin de lograr una sensibilización y formación en la resolución de conflictos, brindar
materiales de apoyo como libros, carteles y maletas pedagógicas con diferentes materiales
didácticos en donde se exponen las claves de origen del programa y temáticas como qué hacer
ante un conflicto. Que ayuden a Estos tienen como fin favorecer la convivencia positiva y
democrática, mediante el asesoramiento y formación para el profesorado, padres y madres, y
estudiantes como mediadores en la resolución de conflictos. El trabajo que se hace con los
estudiantes consiste en la “sensibilización y formación en dinámicas de resolución de conflictos”
(Jares, 2002, pág. 90).
A partir del análisis de estos tres escenarios en los que interviene el conflicto Institución, Sociedad y Sistema Educativo - se plantean una serie de estrategias que se han
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venido implementado en varias Instituciones Educativas de diferentes partes del mundo, con el
fin de formar a los estudiantes en una Educación para la Resolución Pacífica de Conflictos, las
cuales se nombran y analizan a continuación. Se ha de tener en cuenta que para realizar este
análisis se consultaron cincuenta (50) documentos, entre los que encontramos libros, artículos y
tesis, de países como México, Colombia, Venezuela, Argentina y España, de los cuales se
analizaron veintinueve (29) y se descartaron veintiuno (21) debido a que algunos se enfocaban en
el conflicto armado, otros pertenecían al orden político y económico.

Estrategias para la resolución de conflictos.
En este apartado, se presenta el análisis realizado, con base en los documentos
consultados, de las seis estrategias (currículo, diálogo, actividades, ética y valores, derechos
humanos, y convivencia y reconocimiento del otro) que se consideran son las más importantes
para la formación del estudiante en una Educación para la resolución pacífica de conflictos; se ha
de tener en cuenta que estas estrategias fueron clasificadas en los campos semánticos: Estrategias
de gestión educativa, Estrategias de aula y Estrategias de formación integral.
Estrategias de gestión educativa
Currículo.
En la implementación de la Educación para la Resolución Pacífica de Conflictos en las
Instituciones Educativas se recomienda tener en cuenta la elaboración del currículo, el cual es
entendido por el Ministerio de Educación Nacional de Colombia como un “conjunto de criterios,
planes de estudio, programas, metodologías y procesos que contribuyen a la formación integral y
la construcción de la identidad cultural […]” (Ministerio de Educación Nacional. República de
Colombia, s.f); El currículo permite “organizar aquello de lo que se tiene que ocupar la
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escolarización, aquello que habrá que aprender” (Sacristán, 2010, pág. 24). Es decir, a través del
cual se establecen los contenidos de aprendizaje, la forma y tiempo en que se enseñarán.
Con base en lo anterior, se define Currículo como aquel en donde los directivos y
docentes de las Instituciones Educativas establecen los contenidos a enseñar, el orden y la
metodología que se empleará en el proceso de enseñanza y aprendizaje, pero especialmente, el
propósito que se tiene para la enseñanza de determinados contenidos, es decir, qué se quiere
lograr y cómo se quiere que incida la enseñanza de determinados conocimientos en la formación
personal y académica de los estudiantes.
Ahora bien, se ha de tener en cuenta que la Educación para la Resolución Pacífica de
Conflictos conlleva a “ofrecer un curriculum integrado desde la visión conflictiva de la realidad
y en el que se cuestione la violencia como forma de resolución de los conflictos” (Jares, 2002,
pág. 86). Esto nos lleva a dar una mirada al “currículo oculto”, el cual se define como “las
normas y valores que son implícitas, pero eficazmente, enseñadas en la escuela y de las que no
suele hablarse en las declaraciones de fines u objetivos de los profesores” (Apple, 1986, pág.
113), de cada Institución Educativa, ya que las actividades escolares, las relaciones sociales de
los estudiantes y los contextos en que ellos habitan, intervienen significativamente en su
formación personal, por lo que el planteamiento de un currículo y su propósito no pueden estar
separados de la realidad que experimentan los estudiantes a diario, por el contrario los
contenidos que se enseñarán y la metodología que se empleará en el proceso de enseñanzaaprendizaje tendrían que estar relacionados con el contexto en el que vive el estudiante, su
familia y su comunidad.
En suma, educar para la Resolución Pacífica de Conflictos implica que las Instituciones
Educativas reelaboren sus currículos, dado que“[…] educar para la paz y los derechos humanos
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significa aplicar un enfoque crítico, profundo y serio de la actualidad que compartimos y de la
época histórica en la que nos ha tocado actuar” (Cabezudo, 2013, pág. 45). Con esto se quiere
decir que desde el currículo se abran espacios, como clases enfocadas en la Cultura de paz,
jornadas pedagógicas y talleres de padres de familia, en los que los docentes permitan y orienten
a los estudiantes en el análisis y reflexión frente a las situaciones conflictivas que viven en su
entorno social para buscar posibles soluciones. Pero también se sugiere que se planteen
programas y espacios en cada asignatura que enseñen a los estudiantes las diferentes formas de
resolver sus conflictos de forma pacífica, ya sea por medio del diálogo, la negociación u otras
posibilidades, generando así una conexión entre los saberes que se enseñan y el entorno social en
el que se desenvuelven los estudiantes.
Estrategias de Aula.
Diálogo.
En la Educación para la Resolución Pacífica de Conflictos una de las estrategias
esenciales y primordiales es la promoción del diálogo, concepto que es definido por Murillo
como “un “encuentro” de horizontes tras un sentido de reconstrucción social” (Murillo, 2012,
pág. 452). Lo que implica que el diálogo se considere como un “método esencial para favorecer
la comunicación asertiva” (Tamayo & Infante, 2015, pág. 4), puesto que el diálogo no sólo
implica hablar con el otro, sino que se hace necesario reconocer al otro, sus intereses, sus
opiniones y necesidades, y de esta manera reconstruir y transformar la sociedad.
De acuerdo con lo anterior, se define el diálogo como una forma de mediación en la
Resolución Pacífica de Conflictos, donde sujetos entablan una comunicación para llegar a un
acuerdo. A esto se añade que siendo la escuela un escenario propicio para establecer una buena
comunicación, no solo puede limitarse en la transmisión de conocimientos, sino también en
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formar al estudiante con un pensamiento crítico y exaltar “al diálogo como mecanismo para
poner en comunicación a sujetos portadores de preocupaciones e intereses” ( Ministerio de
Educación Nacional. República de Colombia, 2005, pág. 7), para así formar a los estudiantes en
la reflexión sobre los conflictos que se presentan en su entorno social y familiar.
Es necesario tener en cuenta que para que el diálogo entre los estudiantes se lleve a cabo
de forma objetiva es importante que el docente realice actividades, tales como juegos de rol,
debates, mediaciones, negociaciones y grupos focales, a través de las cuales los estudiantes
puedan analizar situaciones conflictivas al asumir un rol de víctima, victimario y mediador en la
resolución de dicho conflicto. Así pues, estas actividades permitirán al estudiante aprender a
dialogar con argumentos y fundamentos, teniendo como base sus conocimientos previos e
información completa y verídica (Acuña & Acuña, 2012, pág. 38) que les permita hacer un
análisis profundo de los conflictos que viven en su entorno social, y de este modo poder plantear
posibles formas de solucionarlos.
Por tanto, se sugiere a las Instituciones Educativas incluir dentro de la Educación para la
Resolución Pacífica de Conflictos la enseñanza y práctica del diálogo, pues de esta forma se
pueden realizar transformaciones que incidirán a nivel familiar, político y cultural; pero es
precisamente en este punto en donde se hace necesario resaltar, como se mencionó en el apartado
El conflicto como problema socioeducativo, que en esta formación es indispensable la
participación de los padres de familia y la comunidad, dado que la resolución de los conflictos es
algo que nos compete a todos y no puede depender solo del trabajo que se realice en las
Instituciones Educativas. Así mismo, es necesario que exista una concordancia entre la forma en
que se enseña a dialogar a los estudiantes en el aula de clase y la forma en que se realiza en su
entorno social, pues si en este último el diálogo se lleva a cabo de forma violenta, donde
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prevalecen prejuicios frente a la otra parte involucrada en el conflicto, se hace un mal uso del
tono de la voz, del lenguaje y de la información, el diálogo no tendrá los resultados esperados, y
por ende no se resolverá el conflicto sino que continuará escalando.
Actividades.
En la Educación para la Resolución Pacífica de Conflictos una de las estrategias
importantes es Actividades, como primer acercamiento al concepto se debe tener en cuenta que
según Freire (citado en Cabezudo, 2012) “[…] las actividades propuestas se basan en mini
proyectos sobre problemáticas de la realidad cercana, los que conducirán a los estudiantes a
establecer un contacto directo y muy enriquecedor con el medio circundante” (pág. 144). Así en
las actividades didácticas“[…] se prima la indagación, el descubrimiento, la cooperación, el uso
de distintas fuentes de información e incluso la conquista didáctica del entorno para promover un
aprendizaje integral, enriquecido experiencial de tipo individual y grupal” (Fernández & López,
2014, pág. 132). Sin duda alguna las actividades son esenciales para promover un aprendizaje
integral en la Resolución Pacífica de Conflictos.
De acuerdo con lo anterior, se definen las Actividades como herramientas que permiten
que se genere un ambiente de protagonismo y compromiso, por parte del estudiante, y a la vez de
la familia y comunidad, con su proceso educativo; esto con el fin de que haya una educación
basada en la Resolución Pacífica de Conflictos, dado que su objetivo principal es que se puedan
buscar alternativas posibles a las problemáticas de la realidad que los estudiantes, la familia y la
comunidad viven a diario.
Es de tener en cuenta que para que se lleve a cabo dichas Actividades, que por lo general
son propuestas por los docentes y directivos de las Instituciones Educativas, se requiere de la
participación de los estudiantes, y así mismo de los docentes para que se puedan poner en
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práctica. Como ejemplo de actividades se encuentra el juego de rol a través del cual los
estudiantes pueden asumir el papel de mediadores, con el fin de reflexionar sobre las situaciones
problemáticas a las que se pueden enfrentar en la vida cotidiana y plantear posibles soluciones a
estas. Esta podría ser una de las actividades fundamentales para que se fomenten buenas
relaciones con los compañeros y en donde también se pueden observar situaciones emotivas que
permiten el reconocimiento a la realidad que vive cada estudiante. Igualmente, se sugiere realizar
talleres de convivencia escolar que involucren tanto a estudiantes como a su familia, docentes y
comunidad educativa, esto con el fin de observar, analizar y plantear posibles soluciones a los
conflictos que afectan sus relaciones interpersonales.
Siguiendo lo anterior, en las actividades se podría propiciar al estudiante y a todos los
miembros de la comunidad
“[…] la vivencia de casos y los espacios necesarios para interactuar y fortalecer sus
habilidades sociales y personales que luego le den autonomía e independencia en la toma
de decisiones y resolución de problemas al interior de su hogar y comunidad” (Acuña &
Acuña, 2012, pág. 4).
En ocasiones los problemas se viven al interior de los hogares y como tal en la
comunidad, pero en la mayoría de dichas situaciones esos problemas se los dejan a las
Instituciones Educativas para que por medio de esta se les dé una posible solución, así que por
este hecho la escuela crea proyectos con el fin de ayudar a sus estudiantes y familias a buscar una
posible solución a dichos problemas; para que después los estudiantes y familias los puedan
solucionar de manera autónoma sin ninguna mediación por parte de la escuela.
Convivencia y reconocimiento del otro.

Pensar en la Educación para la Resolución Pacífica de Conflictos como base para la Educación
para la paz.
36
Teniendo en cuenta el concepto de convivencia como “la cohesión del grupo con el que
se quiere realizar cualquier actuación, la gestión democrática de normas, el trabajo positivo sobre
regulación de los conflictos, la educación emocional y la educación en valores” (Caballero, 2010,
pág. 7).Se busca una reconciliación entre pares que ayude a mejorar la convivencia, generando
espacios donde se eduque con un trabajo verdadero y auténtico, en valores, en democracia, y en
derechos.
De acuerdo con lo anterior se piensa en una definición que recoja todos estos aspectos,
con el fin de que ayuden a tratar el concepto de convivencia en el ámbito escolar, ya que este es
uno de los principales espacios en el que se da inicio a la mediación entre estudiantes, en donde
debe primar el respeto hacia las opiniones personales, prime el diálogo para así llegar a un estado
de armonía y compañerismo, no solo en el contexto educativo sino también en el contexto social.
De acuerdo con el proyecto Pedagogía del cuidado y la reconciliación se propone “centrar
la educación alrededor del ejercicio de la convivencia con el fin de mejorar la calidad de la
misma y de los variados componentes que esa calidad conlleva” (Fundación para la
reconciliación, 2014, pág. 2), donde se hará uso de varios componentes como el diálogo, la
participación, negociación y mediación para así dar una solución al conflicto que se refleja en la
escuela y de esta manera mejorar la calidad educativa. Adicional a esto, es de resaltar que la
convivencia es un aspecto clave en la construcción de una cultura en paz, pues esta incluye el
reconocimiento y comprensión del otro y de sí mismo, así como su formación integral.
Por tanto, se hace necesario educar a los estudiantes de manera que se reflejen actos de
compañerismo y comprensión a la hora de realizar procesos de cambios, pues es importante
delegar este proceso de Resolución Pacífica de Conflictos a los jóvenes estudiantes siempre y
cuando a ellos se les eduque en un ambiente adecuado y pacífico, en la libertad de los individuos,

Pensar en la Educación para la Resolución Pacífica de Conflictos como base para la Educación
para la paz.
37
el descubrimiento de la autonomía y en convivencia (Herrero, 2003, pág. 287). Reconociendo
que ellos como parte de una sociedad, son partícipes de los diferentes conflictos que han
impedido generar una reconciliación de esta misma.
Es necesario mencionar que la convivencia que se refleja entre los estudiantes, podría
ayudar a resolver dichos conflictos de una manera pacífica, reconociendo al otro como persona
diferente pero que es parte de una misma sociedad y que por tanto merece el mismo respeto que
los demás. Tenemos que establecer finalmente que esta estrategia junto con las demás crearían
espacios educativos para la Resolución Pacífica de Conflictos, que se reflejarán dentro y fuera de
las Instituciones Educativas.
Estrategias de formación integral.
Derechos Humanos.
Educar a los estudiantes en la Resolución Pacífica de conflictos, conlleva a hablar sobre
el conocimiento y respeto de los Derechos Humanos, ya que la
“educación en derechos humanos no se refiere únicamente a aspectos tradicionales
relacionados con las violaciones a los derechos individuales – represión física,
persecuciones detención arbitraria, tortura, secuestros – sino que se compromete con el
análisis y monitoreo del cumplimiento de estos derechos así como del respeto de los
derechos sociales, culturales y políticos por parte de los gobiernos nacionales”
(Cabezudo, 2013, pág. 45).
De esta manera, los Derechos Humanos son considerados parte primordial en la
convivencia de los seres humanos, ya que si éstos son vulnerados no sólo por las personas que
rodean a dicho individuo sino también por el gobierno se llega a un irrespeto de la libertad plena
de los seres humanos, considerando que todos somos iguales ante la sociedad y que tales
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Derechos exigen un respeto por parte de todos, independientemente de la cultura, creencia, sexo,
lengua u origen de cada persona.
Ahora bien, los Derechos Humanos se basan en el respeto de la libertad de opinión de las
personas que habitan en el mundo sin importar su condición en la sociedad, es más los Derechos
Humanos no sólo se refieren a la libertad de opinión sino también a unas obligaciones que se
deben cumplir dentro de la sociedad para poder convivir en armonía con aquellos que conforman
nuestro entorno social.
Además de esto, al ser los Derechos Humanos parte importante para la convivencia
dentro de un entorno social, se considera que en las Instituciones Educativas también son un
punto de partida para enseñar a los estudiantes sus Derechos Humanos y las obligaciones que
estos traen consigo, ya que a partir de estos se pueden plantear soluciones que ayuden en la
Resolución Pacífica de Conflictos; por tal motivo, es importante que los docentes inculquen en
los estudiantes el respeto por los derechos de sus compañeros a través de metodologías
didácticas, tales como clases prácticas y trabajos individuales y en grupo que promuevan la
participación activa de los estudiantes, se ha de tener en cuenta que en este tipo de metodologías
se debe partir de la realidad social, cultural y económica de los estudiantes, así como también
tener en cuenta sus características particulares, intereses, necesidades y sus conocimientos
previos, con el fin de que los lleven a reflexionar sobre casos reales, pues “muchas veces los
jóvenes presuponen, conocen y defienden el ejercicio de sus libertades y derechos, pero no
siempre se le dan pautas claras de los deberes y obligaciones que dichas libertades y derechos
conllevan” (Funes, 2000, pág. 92). Así pues, por medio de metodologías enfocadas hacia el
respeto de los Derechos Humanos se puede generar un ambiente en el que reine la armonía y
reconocimiento de los derechos que tienen los demás integrantes de la comunidad educativa.
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Ética y valores.
Educar a los estudiantes para la Resolución Pacífica de Conflictos supone la enseñanza de
Ética y valores, entendidos desde el Ministerio de Educación Nacional de Colombia “como
aquella que se ocupa justamente de formar y preparar a la persona como sujeto moral para que
pueda construir y ejercer su condición humana en el mundo” (Ministerio de educación nacional,
1998, pág. 6). Con esto se observa que la educación en ética y valores tiene como función
capacitar a los individuos para que actúen de forma correcta dentro de la sociedad, haciendo uso
de sus valores, los cuales se definen como las cualidades y principios que ayudan de forma
positiva a la formación del ser humano, pues marcan las pautas bajo las cuales regirán sus vidas,
pensamientos, actitudes y comportamientos frente a la sociedad. Se ha de tener en cuenta que la
Educación para la Resolución Pacífica de Conflictos, hace énfasis en cuatro valores, siendo estos
tolerancia, respeto, comprensión y justicia, los cuales abordaremos a continuación.
La tolerancia como deber moral, implica la armonía en la diferencia con el fin de
construir una cultura de paz que sustituya la guerra (Mayor, 2003, pág. 2003). En el ámbito
educativo se expresa a través del respeto de los Derechos Humanos y las diferencias étnicas,
culturales, ideológicas, religiosas y de orientación sexual, y la aceptación de las posturas que
toman nuestros pares frente a determinadas situaciones. Esto nos lleva al concepto de Justicia,
entendida como “el equilibrio en las condiciones de vida para hacer real el reconocimiento de la
dignidad en todo ser humano” (ACODESI, 2003, pág. 12).
Lo anterior lleva a hablar sobre la comprensión, la cual es “escuchar, es entender,
empatizar, interesarse por el otro y aún más, es también ponerse en su lugar” (Funes, 2000, pág.
97), el respeto y la tolerancia implican comprender al otro, las diversas situaciones que vive a lo
largo de su vida y que influyen en su forma de ser, actuar y pensar.

Pensar en la Educación para la Resolución Pacífica de Conflictos como base para la Educación
para la paz.
40
En síntesis, la Educación para la Resolución Pacífica de Conflictos requiere que se
eduque desde la ética y los valores, promoviendo dentro y fuera del aula de clase, una educación
que se base en la enseñanza y fomento de la tolerancia, el respeto, la justicia y la comprensión
como forma de construir una cultura de paz a través del reconocimiento y aceptación del otro y
sus diferencias. Así mismo, esta educación debe promover otros valores que van de la mano de
los mencionados anteriormente, como el amor, la confianza, la honestidad, la responsabilidad, la
humildad y la solidaridad.

Resultados.
De acuerdo con el análisis realizado a los documentos consultados y a la comparación
que se realiza a lo largo del texto entre los diferentes planteamientos de cada autor se obtienen
como resultados que:
En las Instituciones educativas y en la sociedad se está proponiendo un ideal de
Educación para la paz, puesto que lo que se está implementando es en realidad una Educación
para la Resolución Pacífica de Conflictos. Esto se afirma con base en los programas Aulas en
paz, descrito por Ramos, Nieto y Chaux (2007), el programa para la gestión de conflicto
Hermes, presentado por la UNICEF (2009), y el programa Aprender a convivir, expuesto por
Jares (2002), pues como se evidencia en la descripción de cada proyecto (presentada en el
apartado El conflicto como problema institucional)tienen como objetivo la resolución de
conflictos a través de estrategias como el diálogo, los talleres de convivencia, entre otras, que se
implementan y enseñan a los estudiantes y padres de familia, con el de fin mejorar las relaciones
interpersonales y brindarles herramientas que les permitan solucionar dichos conflictos de una
forma pacífica, evitando de esta forma que se recurra a la violencia.
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Teniendo en cuenta esto, se plantea que para poder implementar un Educación para la paz
es necesario que en primera medida se eduque a los niños en la resolución de conflictos, es decir,
se inicie con la implementación de la Educación para la Resolución Pacífica de Conflictos, ya
que como lo menciona Herrero (2003) la Educación para la paz busca reestructurar la sociedad
eliminando la injusticia, la violencia, la exclusión y discriminación a causa de la posición
socioeconómica, raza, etnia o cultura de una persona; sin embargo, para lograr esto es necesario
que los estudiantes en primera instancia, aprendan estrategias como el diálogo, que les permitan
resolver sus conflictos, dentro y fuera de los colegios, de una forma pacífica, sin recurrir a la
violencia, lo cual implica que también se les forme en el respeto hacia los Derechos Humanos de
quienes los rodea, el reconocimiento y respeto del otro, de sus diferencias, y esto se puede logra
a través Educación para la Resolución Pacífica de Conflictos.
Partiendo de esta idea, se ha de tener en cuenta que una Educación para la Resolución
Pacífica de Conflictos no le atañe únicamente a los docentes y directivos de la Institución
educativa, por el contrario es un proceso que involucra a los padres de familia y a la comunidad
en el que los estudiantes viven, pues es a través del escenario familiar y social que el niño
aprenderá e interiorizará la mayoría de sus valores y comportamientos, por lo que si las
situaciones y tipos de comunicación que allí experimentan son violentas, lo más probable, es que
el niño las imitará dentro y fuera del aula de clase con sus compañeros. Con esto se quiere decir,
que la participación de toda la comunidad, especialmente de los padres de familia, en el proceso
de formación de los estudiantes es indispensable en una formación que promueve la resolución
pacífica de conflictos y la paz.
Cabe resaltar que una educación en resolución de conflictos requiere una modificación no
solo en la metodología y currículo institucional con el que se forma al estudiante, sino que para

Pensar en la Educación para la Resolución Pacífica de Conflictos como base para la Educación
para la paz.
42
que esta educación tengan los efectos esperados es necesario que el Sistema Educativo
modifique su estilo de aprendizaje basado en competencias, pues como se mencionó
anteriormente el Sistema Educativo, como es el caso colombiano, está basado en competencias
podría generar conflictos entre los estudiantes dentro y fuera del aula de clase, ya que como su
nombre lo indica, una educación en competencias, puede generar situaciones competitivas entre
los estudiantes, que pueden llevar a la generación de rivalidades, pues estos no se centrarán tanto
en los conocimientos que adquieren y en su formación integral, sino por el contrario tendrán
como prioridad ser superior a sus compañeros, sin importar el método que empleen para lograr
esto.

Conclusiones
Los resultados del análisis permiten exponer las siguientes conclusiones:
La Educación para la Resolución Pacífica de Conflictos requiere que el concepto de paz y
conflicto vayan de la mano, ya que la paz es un estado en el que debe trabajarse diariamente,
pues al vivir en una sociedad diversa siempre habrá lugar al surgimiento de conflictos a causa
de diferencias económicas, culturales, religiosas o políticas. Por esto es necesario que desde
la escuela no se busque huir del conflicto, sino afrontarlo y verlo de forma positiva, como
una oportunidad de crecimiento, desarrollo y transformación social.
La Educación para la Resolución Pacífica de Conflictos no tiene como objetivo
transformar a las personas en seres pacíficos, por el contrario busca formar seres críticos y
reflexivos frente a las problemáticas que se viven en su entorno social con el fin de que
propongan posibles soluciones a éstas.
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De acuerdo con la información recolectada y analizada, se considera que lo que se está
implementando en las Instituciones Educativas, que se nombran en los documentos, es un
ideal de Educación para la paz, pues lo que realmente se está efectuando es una Educación
para la Resolución Pacífica de Conflictos, ya que se le enseña a los estudiantes estrategias
como el Diálogo, Valores, Derechos Humanos, la Convivencia y Actividades didácticas
implementadas por el profesor para que estos aprendan a resolver sus conflictos sin
necesidad de usar la violencia.
Implementar en las Instituciones Educativas una educación para la paz, implica que como
seres humanos seamos capaces de reconocer al otro, de aceptar sus diferencias, y,
especialmente, saber manejar nuestras emociones en situaciones conflictivas; pero esto,
posiblemente, solo se logra a través de una educación para la Resolución pacífica de
conflictos, dado que por medio de ésta se le enseña a los estudiantes estrategias que le
permiten aprender a solucionar un conflicto de forma pacífica sin necesidad de recurrir a la
violencia, porque si no se les enseña a los estudiantes estas estrategias, es poco probable que
aprendan que los conflictos se pueden solucionar de otra manera, de modo que aprendan que
vivir en una sociedad diversa implica aprender a reconocer al otro como diferente pero a la
vez que reconozcan que las personas que lo rodean poseen los mismos derechos y deberes, y
que como seres partícipes de una sociedad también es su deber ayudar en la construcción de
una cultura de paz. Así mismo, se añade el compromiso de todos, pues la familia y la
sociedad forman parte de este proceso de formación integral, dado que la Institución
Educativa por sí sola no puede educar en la Resolución Pacífica de Conflictos, si las
situaciones que experimentan los estudiantes en su entorno social no corresponden a los
objetivos de la Educación para la Resolución Pacífica de Conflictos.
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Las Instituciones Educativas al ser un reflejo de la sociedad, presentan conflictos en su
interior por lo que promueven que estos sean resueltos de forma pacífica; creando diferentes
programas y proyectos que ayuden a la construcción de una cultura de paz; por lo cual se
hace necesario implementar una Educación para la Resolución Pacífica de Conflictos, que
forme a los estudiantes en Valores, Diálogo, Derechos Humanos, Inclusión, Reconocimiento
del otro, Autocontrol y auto-reflexión. Por lo cual se considera que la familia juega un papel
fundamental, puesto que debe hacerse partícipe en la formación del estudiante, pues en
muchas ocasiones las problemáticas familiares afectan al estudiante, al punto en que pueden
llegar a comportarse de forma violenta con quienes los rodean.
Educar para resolver conflictos por medio de alternativas pacíficas, conlleva a realizar
una constante autorreflexión de las prácticas educativas, de la forma en que se plantean los
currículos, los proyectos institucionales y las metodologías que el docente implementa en su
aula, ya que al ser él un ejemplo y guía para los estudiantes, sus acciones deben estar en
concordancia con lo que se enseña, es decir, no se puede educar a los estudiantes en la
Resolución Pacífica de Conflictos, si los actos demuestran violencia, si dentro del aula no se
promueve la cooperación, el respeto y el reconocimiento del otro, sino por el contrario se
promueven prácticas competitivas y discriminatorias frente a las diferencias del otro.

REFERENCIAS
Ministerio de Educación Nacional. República de Colombia. (15 de Octubre de 2005). Política educativa
para la formación escolar en la convivencia. Obtenido de Ministerio de Educación Nacional de
Colombia: http://www.mineducacion.gov.co/1621/articles-90103_archivo_pdf.pdf
ACODESI. (2003). Hacia una educación para la paz. Estado del arte. Bogotá: Kimpres Ltda.
Acuña , J., & Acuña, L. (2012). Estrategias metodológicas para la construcción de una cultura de paz en el
aula. Arequipa: Desco.

Pensar en la Educación para la Resolución Pacífica de Conflictos como base para la Educación
para la paz.
45
Aguilar, M. (2011). Capitulo 3. Violencia en la escuela. En M. Aguilar, La educación y la gestión de los
conflictos (págs. 25-39). Montevideo: Concepto.
Alonso, A., & Corral, C. (2012). La educación para la paz: una asignatura pendiente. Las aportaciones de
Benedicto XVI. UNISCI discussion papers, 233-256.
Apple, M. (1986). Capitulo 5. El currículo oculto y la naturaleza del conflicto. En M. Appel, Ideología y
currículo (págs. 111-116). Madrid, España: Akal.
Arufe, C. (2001). Enseñanza para la paz. Un reto para la educación del siglo XXI. Revista electrónica
Sinéctica, 97-106.
Brigido, A. (2006). El sistema Educativo Argentino. Elementos conceptuales, metodológicos y empíricos.
Cordoba: Brujas.
Caballero, M. (2010). Convivencia escolar. Un estudio sobre buenas prácticas. Revista de paz y conflictos,
154-169.
Cabezudo, A. (2012). Educación para la paz: una construcción de la memoria, la verdad y la justicia.
Desafio pedagógico de nuestros tiempos en América Latina. Ciências Sociais Unisinos, 139-145.
Cabezudo, A. (2013). Acerca de una educación para la paz, los derechos humanos y el desarme: desafío
pedagógico de nuestro tiempo. Educação, 44-49.
Congreso de Colombia. (2001). Artículo 9 de la Ley 715 del 2001. Bogotá.
Congreso de Colombia. (2014). Ley No. 1732 de 2014. Bogotá.
Contreras, J. (2006). El derecho internacional humanitario: principio de una educación para la paz.
Educación y educadores, 177-189.
Cruz, F. (2008). Educar para gestionar conflictos en una sociedad fragmentada. Una propuesta educativa
para una cultura de paz. Barcelona: Universidad de Barcelona.
Díaz, M. (2005). La resolución de conflictos en el aula como parte del proceso de autonomía. Papeles de
trabajo sobre cultura, educación y desarrollo humano, 1-22.
Fernández, A., & López, M. (2014). Educar para la paz. Necesidad de un cambio epistemológico.
Convergenci. Revista de ciencias sociales, 117-142.
Fundación para la reconciliación. (2014). Pedagogía del cuidado y la reconciliación. Bogotá.
Funes, S. (2000). Resolución de conflictos en la escuela: una herramienta para la cultura de paz y la
convivencia. Contextos educativos, 91-106.
González, R., Zabala, C., & Berruela, H. (2008). Diseño curricular para la construcción de una cultura de
paz. Avances en supervisión educativa, 1-16.
Grundy, S. (1994). Capítulo VI. El curriculum como praxis. En S. Grundy, Producción o praxis del currículo
(págs. 139-166). Madrid: Morata.

Pensar en la Educación para la Resolución Pacífica de Conflictos como base para la Educación
para la paz.
46
Guzman , E., Muñoz, J., & Preciado , A. (2012). La convivencia escolar: una mirada desde la diversidad
cultural. Manizales: Universida de Manizales.
Herrero, S. (2003). Reseña de "Educación para la paz. Su teoría y su práctica" de Xesús R. Jares.
Convergencia. Revista de ciencias sociales, 285-298.
Jares, X. (2002). Aprender a convivir. Revista interuniversitaria del formación del profesorado, 79-92.
Mayor, F. (2003). Educación para la paz. Educación XXi, 17-24.
Méndez, N. (2003). Trabajo social y educación primaria. Mediación hacia una cultura de paz. Educación,
67-77.
Méndez, N., & Casas, A. (2009). Educación para la paz, cultura política y cambio social: un análisis
empírico del programa Aulas en paz desde el insititucionalismo cognitivo. Desafios, 97-134.
Ministerio de educación nacional. (1998). Lineamientos curriculares para el área de ética y valores
humanos. Bogotá.
Ministerio de Educación Nacional. República de Colombia. (Mayo de 2009). Guía No. 33 Organizaci{on
del sistema educativo. Conceptos generales de la educación preescolar, básica y media.
Obtenido de Ministerio de educación nacional de Colombia:
http://www.mineducacion.gov.co/1621/articles-205294_archivo_pdf.pdf
Ministerio de Educación Nacional. República de Colombia. (09 de Junio de 2010). Sistema educativo
colombiano. Obtenido de Mineducación: http://www.mineducacion.gov.co/1621/w3-article233839.html
Ministerio de Educación Nacional. República de Colombia. (s.f). Currículo. Obtenido de Ministerio de
educación nacional. República de Colombia: http://www.mineducacion.gov.co/1621/article79413.html
Montemayor, M., García, M., & Garza, Y. (2002). Guía para la investigación documental. México: Trillas.
Murillo, E. (2012). Hacia una política pública de reconciliación social: tipología y casos. Papel político,
423-467.
ONU. (06 de Octubre de 1993). Declaración y programa de acción sobre una cultura de paz. Obtenido de
Organizacion de la naciones unidas ONU: http://www.unesco.org/cpp/uk/projects/sun-cofp.pdf
Organización de las Naciones Unidas. (26 de Junio de 1945). Carta de las Naciones Unidas y estatuto de
la corte internacional de justicia. Obtenido de Naciones Unidas:
http://www.un.org/es/documents/charter/index.shtml
Organización de las Naciones Unidas ONU. (s.f). Naciones Unidas . Recuperado el 11 de Septiembre de
2015, de Organización de las Naciones Unidas ONU: http://www.un.org/es/sections/aboutun/overview/index.html
Ramos, C., Nieto, A., & Chaux, E. (2007). Aula en paz: resultados preliminares de un progrma multicomponente. Revista interamericana de educación para la democracia, 35-56.

Pensar en la Educación para la Resolución Pacífica de Conflictos como base para la Educación
para la paz.
47
Ramos, M. (2003). El desarrollo de la educación por la paz: Un camino de obstáculos y oportunidades.
Educación XXi, 129-146.
Rendón, Á. (2008). Capítulo 1 ¿Qué es la paz? En Á. Rendón, El aprendizaje de la paz (págs. 17-38).
Bogotá: Cooperativa editorial Magisterio.
Sacristán, J. (2010). ¿Qué es el currículo educativo? En J. Sacristán, Saberes e incertidumbres sobre
curriculum (págs. 21-43). España: Morata.
Tamayo, Y., & Infante, Y. (2015). Metodología para el tratamiento didáctico de la cultura de paz en el
proceso de enseñanza-aprendizaje de la historia. Opuntia brava, 1-10.
UNESCO. (Noviembre de 1957). Juan Amos Comenius apostol de la educación moderna y de la
comprensión internacional. Obtenido de UNESCO:
http://unesdoc.unesco.org/images/0006/000679/067956so.pdf
UNESCO. (2009). UNESCO. Obtenido de Organización de las naciones unidas para la educación, la ciencia
y la cultura UNESCO: http://unesdoc.unesco.org/images/0014/001473/147330s.pdf
UNICEF, Oficina regional para América Latina y el Caribe. (2009). El programa para la gestión del
conflcito escolar Hermes. Bogotá.
Vicentini, C. (2003). Voces de complementariedad: una nueva propuesta para la prevención de la
violencia en el ambito de la educación permanente. Educación XXi, 69-105.

